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ENCUENTRO MENSUAL A 
TRAVÉS DE LA 

EUCARISTÍA



LÍNEA CENTRAL DE LA 
CELEBRACIÓN

Fidelidad
Y

Conversión



CANTO ENTRADA
Dios es fiel: guarda siempre su Alianza;
libra al pueblo de toda esclavitud.
Su Palabra resuena en los profetas,
reclamando el bien y la virtud.

Pueblo en marcha 
por el desierto ardiente:
horizontes de paz y libertad.
Asamblea de Dios, eterna fiesta;
tierra nueva, perenne heredad.



CANTO ENTRADA

Si al mirar hacia atrás somos tentados
de volver al Egipto seductor,
el Espíritu empuja con su fuerza
a avanzar por la vía del amor.

El maná es un don que el cielo envía,
pero el pan hoy se cuece con sudor.
Leche y miel nos dará la tierra nueva, 
si el trabajo es fecundo y redentor.





MONICIÓN ENTRADA 
 

Estamos en el IV Domingo de Cuaresma.

Hoy la parábola del hijo pródigo nos enseña las claves del
camino cuaresmal. La vida cristiana no es una oposición
entre los hijos mayor y menor, del Padre misericordioso,
sino un único camino de fe con dos facetas.
La ascética del hermano mayor (esfuerzo, fidelidad,
servicio) y la mística del hermano menor (gracia,
conversión, misericordia) son los dos aspectos de una
misma vía de vida.

Los dos hermanos caminan juntos de la mano.





MONICIÓN LECTURAS

La primera lectura, del libro de Josué nos narra un cambio experiencial
vivido por el pueblo recién asentado en la tierra prometida: se
terminan los dones extraordinarios del desierto, como el maná, porque
el pueblo no puede vivir exclusivamente de cosas extraordinarias, sino
que tiene que vivir su fe en Dios, en Yahvé, desde la experiencia de
cada día, de la lucha de cada día, del trabajo de cada día.

La segunda lectura nos presenta una pregunta: ¿cómo reconciliarse
con Dios? Aceptando el mensaje de la salvación que Pablo está
encargado de proclamar en el mundo. Este mensaje es el evangelio, y
el evangelio está centrado en la muerte y resurrección de Jesús.

Este mensaje ha de ser vivido desde la ascética del hermano mayor y
la mística del hermano menor que hoy tenemos en la parábola del hijo
pródigo.



LITURGIA

DE LA

PALABRA



SALMO

Gustad y ved 
qué bueno es el 

Señor



LITURGIA

DE LA

PALABRA



CANTO EVANGELIO TU PALABRA ME DA VIDA, 
CONFÍO EN TI, SEÑOR.
TU PALABRA ES ETERNA:
EN ELLA ESPERARÉ.

Repleta está la tierra de tu gracia,
enséñame, Señor, tus decretos.
Mi herencia son tus mandatos,
alegría de nuestro corazón.

TU PALABRA ME DA VIDA, …





Evangelio
Lc 15, 1-3. 11-32
Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas.

Narrador: En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y

pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo:

«Ese acoge a los pecadores y come con ellos».

Jesús les dijo esta parábola:

«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre:

Hijo menor: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”.



Narrador: El padre les repartió los bienes.

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a

un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo

había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a

pasar necesidad.

Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo

mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas

que comían los cerdos, pero nadie le daba nada.

Recapacitando entonces, se dijo:

Hijo menor: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan,

mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino

adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya

no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”.



Narrador: Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba

lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr,

se le echó al cuello y lo cubrió de besos.

Su hijo le dijo:

Hijo menor: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco

llamarme hijo tuyo”.

Narrador: Pero el padre dijo a sus criados:

Padre maternal: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo 

en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; 

comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha 

revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”.



Narrador: Y empezaron a celebrar el banquete.

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la

música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello.

Este le contestó:

“Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha

recobrado con salud”.

Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo.

Entonces él respondió a su padre:

Hijo mayor: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden

tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos;

en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas

mujeres, le matas el ternero cebado”.



Narrador: El padre le dijo:

Padre maternal: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo;

pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano

tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”».

Narrador: Palabra del Señor.





PETICIONES

Presentamos nuestras 
peticiones de forma 

espontánea, según nos vaya 
moviendo el Espíritu y nuestras 

necesidades.





CANTO OFERTORIO

En este mundo que Cristo nos da

hacemos la ofrenda del pan.

El pan de nuestro trabajo sin fin,

el vino de nuestro cantar.

Traigo ante ti nuestra justa inquietud:

amar la justicia y la paz.



CANTO OFERTORIO

SABER QUE VENDRÁS, 

SABER QUE ESTARÁS

PARTIENDO A LOS POBRES 

SU PAN. (BIS) 



CANTO OFERTORIO

La sed de todos los hombres sin luz,

la pena y el triste llorar,

el odio de los que mueren sin fe

cansados de tanto luchar.

En la patena de nuestra oblación

acepta la vida, Señor.





CANTO SANTO

Santo, Santo, Santo,
los Cielos te proclaman,
Santo, Santo, Santo 
es nuestro rey Yahvé.
Santo, Santo, Santo, 
es el que nos redime.
Porque mi Dios es Santo y la Tierra
llena de su gloria es. (bis)



CANTO SANTO

Cielo y Tierra pasarán, 
mas tus palabras no pasarán. (bis)
No, no, no, no, no, no pasarán. (bis)

Bendito el que viene
en nombre del Señor,
dad gloria a Jesucristo,
el Hijo de David,
Hosanna en las alturas
a Nuestro Salvador.
Bendito el que viene en 
el nombre
del Señor. (bis)



CANTO SANTO

Cielo y Tierra pasarán, 
mas tus palabras no pasarán. (bis)
No, no, no, no, no, no pasarán. (bis)





CANTO PAZ
PAZ EN LA TIERRA,
PAZ EN LAS ALTURAS,
QUE EL GOZO ETERNO REINE,
EN NUESTRO CORAZÓN. (Bis)

Da la paz, hermano, da la paz,
constrúyela en tu corazón,
y con tu gesto afirmarás que
quieres la paz.

Que tu paz, hermano, sea don,
es el mejor signo de amor,
que tú nos puedes ofrecer,
abrazo de paz.

PAZ EN LA TIERRA, …





Querido Padre, cansado vuelvo a Ti.

Haz que conozca el don de tu amistad.

Vivir por siempre el gozo del perdón,

y en tu presencia tu fiesta celebrar.

Pongo en tus manos mis culpas, oh Señor.

Estoy seguro que eres siempre fiel.

Dame la fuerza para poder andar,

buscando en todo hacer tu voluntad.

CANTO COMUNIÓN



CANTO COMUNIÓN

PADRE, YO BUSCO TU AMOR,

PADRE, VUELVO A TI.

MIRA QUE TU HIJO SOY,

PADRE, VUELVO A TI.



CANTO COMUNIÓN

Lo reconozco, a veces olvidé

que eres mi Padre y que a mi lado estás,

que soy tu hijo y me aceptas como soy;

sólo me pides: vive en sinceridad...

Quiero sentirte cercano a mí, Señor.

Oír tu voz que habla al corazón.

Sentirme libre desde tu libertad,

ser signo vivo de la fraternidad.



CANTO COMUNIÓN

PADRE, YO BUSCO TU AMOR,

PADRE, VUELVO A TI.

MIRA QUE TU HIJO SOY,

PADRE, VUELVO A TI.





CANTO FINAL

Mientras recorres la vida

tú nunca solo estás;

contigo por el camino

Santa María va.



CANTO FINAL

Ven con nosotros al caminar,

Santa María, ven. (bis)



CANTO FINAL

Aunque te digan algunos

que nada puede cambiar,

lucha por un mundo nuevo,

lucha por la verdad.



CANTO FINAL

Ven con nosotros al caminar,

Santa María, ven. (bis)



«AMAOS LOS UNOS A 
LOS OTROS COMO YO 

OS HE AMADO»


